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Empleo

Nuria Peláez

L
icenciado, con un más-
ter, un nivel medio de in-
glés y cinco años de ex-
periencia… y un sueldo
de 1.000 euros al mes.

Este perfil describe a miles de
universitarios españoles: según
un informe de la Agencia Nacio-
nal de Evaluación de la Calidad
y Acreditación (Aneca), los titu-
lados cobran en su primer em-
pleo una media de 760 euros
brutos mensuales. Cinco años
después cobran 1.414 euros bru-
tos mensuales de media, una de
las cifras más bajas de toda la
Unión Europea.

“Las empresas justifican que
el primer trabajo de los universi-
tarios sea en condiciones preca-
rias porque se supone que toda-
vía están en fase de aprendizaje
–denuncia Andrés Querol, coor-
dinador de Acció Jove de
CC.OO.–, pero la fase interme-
dia entre estudios y trabajo esta-
ble acaba prolongándose años”.

El desequilibrio entre oferta
y demanda explica en buena
parte los bajos salarios que co-
bran muchos universitarios in-
cluso años después de titularse.
Si en 1997 sólo un 19% de los es-
pañoles de entre 25 y 64 años
tenía una carrera, siete años
más tarde el porcentaje llegaba
ya al 26%. Ferran Mañé, direc-
tor del departamento de Econo-
mía de la Universitat Rovira i
Virgili, explica que “hay cierta
saturación de titulados universi-
tarios en el mercado de trabajo,
lo cual no debe interpretarse co-

mo que tenemos demasiados can-
didatos bien formados, sino que
también debemos cuestionarnos
cuántos puestos de trabajo exis-
ten que requieran ese nivel for-
mativo. La solución no es reducir
el número de universitarios, sino
crear más empleos cualificados”.

Según la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo
(OCDE), el nivel de sobrecualifi-
cación en España es de casi un
25%: es decir, uno de cada cuatro
trabajadores tiene una formación
superior a la que necesita real-
mente para desempeñar su traba-
jo. Así, no es infrecuente encon-
trar licenciados en Biología o Fi-
lología trabajando como camare-
ros o auxiliares administrativos.

La carrera escogida determina
el futuro laboral de los universita-
rios. Así, los titulados de estudios
técnicos son los que gozan de sa-
larios más altos ya desde que aca-
ban sus estudios, y a los cinco
años su salario medio supera los
1.800 euros brutos mensuales
frente a los apenas 1.200 que co-
bran sus compañeros de Ciencias
Sociales. Además, los titulados
de esta última rama son, junto
con los de Educación y Humani-
dades, los que con mayor frecuen-
cia deben recurrir a trabajos no
relacionados con sus estudios.

“El mercado siempre manda
–recuerda Enric Corominas, pro-
fesor de la Universitat de Girona
y experto en orientación profesio-
nal–: si faltan médicos se paga
más a los que hay, y si sobran filó-
logos sus sueldos bajan. Uno es
muy libre de estudiar Humanida-
des si es lo que le gusta, pero si su

ENTREVISTA

“La carrera no me ha llevado al trabajo que quería”

Julia Merino, 27 años
COORDINADORA DE VISITAS GUIADAS
Estudió Dirección Hotelera pero nunca
ha cobrado más de 1.000 euros

¿Qué le pareció la universidad?
En tercer curso nos enviaban al
extranjero a hacer prácticas, en
teoría para pasar por todos los
departamentos del hotel. En la
práctica estuve seis meses traba-
jando de camarera y limpiando
habitaciones.
¿Le fue fácil encontrar empleo?
La escuela me dijo que al aca-
bar encontraría en seguida traba-

jo de adjunta de dirección en un
hotel, ya que los empresarios
iban a la escuela a buscar perso-
nal. La realidad fue que sí, te
venían a buscar, pero para ha-
cer prácticas no remuneradas,
con un horario completo y en
hoteles al otro lado de la isla,
por lo que además de trabajar
gratis tenías que pagarte la gaso-
lina. No me lo podía permitir

porque necesitaba ingresos.
¿Qué hizo entonces?
Empecé como camarera y des-
pués trabajé como recepcionis-
ta, dependienta y oficinista. Aho-
ra compagino un trabajo de or-
ganización de visitas guiadas
con un máster en organización
y dirección de eventos. Es decir,
nada que ver con hoteles, y en
todos estos años mi nómina nun-

ca ha superado los 1.000 euros.
¿Se arrepiente de haber ido
a la universidad?
No. Quizá no fuese la carrera de
mi vida, pero adquirí unos cono-
cimientos útiles y, además, sin
el título no podría haber accedi-
do a un curso de posgrado o
plantearme unas oposiciones.
Me ha sido útil aunque no me
sirva exactamente para ejercer.

La universidad no siempre garantiza el éxito laboral, al
menos en términos salariales. El desequilibrio entre los
estudios cursados y las demandas de las empresas
explica que muchos licenciados sean mileuristas años
después de graduarse. Y es que pocos jóvenes conocen
cómo está el mercado laboral antes de elegir carrera
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principal objetivo es ganar dine-
ro, quizá no sea la mejor opción”.

La solución, señalan los exper-
tos, no pasa por eliminar las titu-
laciones con poca demanda em-
presarial, pero sí por emprender
una reforma que permita a estos
graduados acceder mejor al mer-
cado. “Historia, por ejemplo, no
tiene por qué ser una mala forma-
ción siempre y cuando ese estu-
diante pueda después completar
sus conocimientos para poder ac-
ceder a un sector con más deman-
da –señala Ferran Mañé–. Un
ejemplo es el modelo de EE.UU.,
donde los estudios para ser abo-
gado se entienden como un esta-
dio de profesionalización poste-
rior a unos estudios universita-
rios, por ejemplo en Historia”.

Según una encuesta de Círculo
Formación, en España sólo un
11% de los estudiantes de bachi-
llerato valora previamente el di-
nero que puede ganar en su futu-
ra profesión antes de elegirla. Un
28% de los jóvenes escoge una u
otra carrera en función de las sali-
das profesionales, pero la mayo-
ría, un 44%, elige los estudios se-
gún su vocación, que a menudo
tiene poco o nada que ver con las
necesidades del mercado. Así se
explica la elevada nota de corte
de licenciaturas como Comunica-
ción Audiovisual o Periodismo,
mientras que para estudiar mu-
chas ingenierías basta con tener
una nota media de 5.

“Existen modas pasajeras –se-
ñala Salvador Guillermo, direc-
tor de Estudios Económicos y Fis-
cales de Foment del Treball–. Es-
tá comprobado que cuando se
emiten en televisión series sobre
periodistas o abogados aumenta
la demanda de estos estudios,
mientras las ingenierías están
perdiendo poder de atracción, pe-
se a sus perspectivas laborales,
porque no es una profesión que
goce de gran publicidad”.

Los expertos abogan por mejo-
rar la orientación que se da a los
alumnos de secundaria, para que
a la hora de escoger carrera sean
conscientes de qué escenario pro-
fesional se encontrarán después.
“La información que se da actual-
mente a los estudiantes de bachi-
llerato es demasiado simple –la-
menta Corominas–. Se les expli-
ca el contenido y la duración de

cada carrera, pero también debe-
rían tener una cierta perspectiva
de las salidas profesionales de
esos estudios, qué tipos de traba-
jo podrán encontrar y con qué
sueldos”. Salvador Guillermo, de
Foment del Treball, reconoce
que las patronales y asociaciones
empresariales deberían implicar-
se más en este asesoramiento pa-
ra dar a conocer a los jóvenes cuá-
les son las necesidades reales del
mercado de trabajo, así como
ofrecer a las universidades más
convenios de colaboración para
favorecer la formación práctica
de los estudiantes.

La empresa, por su parte, tam-
bién exige un esfuerzo de refor-
ma por parte de la universidad.
El Círculo de Empresarios publi-
có hace unos meses un informe
que proponía reorientar el siste-
ma universitario para hacerlo
más competitivo, mediante una
mayor asociación con el mundo

de la empresa y una mejor capaci-
dad de ofrecer competencias y co-
nocimientos adecuados para el
mercado laboral. “La enseñanza
universitaria podría estar mucho
mejor adaptada a las necesidades
de la empresa y tener un enfoque
más práctico –señala Alberto Pe-
rol, presidente de la comisión de
educación del Círculo de Empre-
sarios–. Con estudios menos teó-
ricos y más orientados al mundo
laboral se podrían compensar los
actuales desajustes entre oferta y
demanda. Está claro que es nece-
sario integrar a la universidad de
manera más decidida en el tejido
económico y productivo”.

cobra en Alemania un universitario
con los mismos años de experiencia

Los empresarios
piden reformas

brutos cobra en España un universi-
tario 5 años después de graduarse

1.414 euros

secundaria escogen la carrera por
vocación, el 28% se basa en las sali-
das laborales de cada título y sólo un
11% se plantea cuánto dinero ganará

El salario medio de los universitarios varía mucho según su titulación; en la imagen, una clase en la Universitat de Barcelona   MANÉ ESPINOSA

2.692 euros
de los alumnos de

Los empresarios recla-
man a la universidad un
enfoque más práctico de
los estudios para que los
titulados se adapten me-
jor al mercado laboral

Los expertos proponen
orientar mejor a los
adolescentes para que
conozcan la realidad
laboral de cada carrera

¿Corazón o cabeza?

A los 5 años de acabar
la carrera el sueldo
de un ingeniero casi
duplica el del titulado
en Ciencias Sociales

Cursar una carrera todavía
resulta rentable en España,
pero cada vez menos: según
datos de la OCDE, la diferen-
cia salarial entre los trabajado-
res universitarios y los que
tienen sólo estudios básicos
cayó un 40% entre 1997 y
2004. Aun así, los universita-
rios ganan, de media, casi un
60% más que las personas con
formación elemental. Este por-
centaje es muy inferior al de
otros países europeos y Espa-

ña es el país de la OCDE donde
más ha descendido la ventaja
salarial de los universitarios.

“Muchos jóvenes se plantean
para qué van a estudiar si al
final van a cobrar lo mismo con
una carrera que sin ella. Es cier-
to que al principio de su vida
laboral un universitario sin expe-
riencia cobra casi lo mismo que
una persona sin estudios, pero
al cabo de pocos años la diferen-
cia se dispara”, asegura Ernesto
Poveda, socio director de Icsa

Recursos Humanos. Según un
estudio de esta consultora, el
sueldo medio de un universita-
rio supera los 25.000 euros bru-
tos anuales en el caso de los
diplomados y 26.000 para los
licenciados, y se acerca a los
40.000 para los trabajadores
con un máster o posgrado, fren-
te a los 18.000 de una persona
con estudios básicos.

“La formación universitaria
facilita el desarrollo de la carre-
ra profesional –subraya Pove-

da–, y de hecho para algunos
puestos las empresas solicitan
candidatos universitarios sin
importar qué titulación tengan,
porque lo que buscan es una
persona con la base formativa
que aporta la universidad”. Por
otro lado, tener una carrera con-
tinúa siendo un requisito prácti-
camente imprescindible para
llegar a puestos de responsabili-
dad: según el estudio de Icsa, el
72% de los mandos intermedios
son universitarios, y el porcenta-

je llega al 84% en el caso de los
directivos. Además, éstos co-
bran un 19% más que los directi-
vos sin formación superior.

Aparte de la rentabilidad eco-
nómica, no son pocos los estu-
diantes que escogen ser universi-
tarios por una cuestión de presti-
gio social. “Muchos jóvenes van
a la universidad porque es lo
que siempre han visto en su
casa y no se planten hacer otra
cosa –señala Ferran Mañé, direc-
tor del departamento de Econo-
mía de la Universitat Rovira i
Virgili–. Ir a la universidad es
mucho más que aprender, es un
determinante del estatus social”.

Los sueldos, a la
cola de Europa

44%

Estudiar, cada vez menos rentable


